


El mundo ha de recibir la luz de 
la verdad por el ministerio evange- 
lizador de la Palabra contenida en 
nuestros libros y periódicos (El 

Colportor Evangélico, pág. II).
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Preparada para el juicio

Una noche una pobre anciana fue al 
templo con mucha dificultad apoyándose 
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Sabía de memoria muchos de los himnos 
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fue: “El vestido, la vestidura de justicia 
y el vestido de boda”. Después del culto 
la anciana le dijo al ministro que pensaba 
que ésta sería su última visita al templo.

—De manera que —dijo ella— si no 
vuelvo, ya sabrá adonde he ido. Mis en­
fermedades van aumentando rápidamente 
y estoy terriblemente agotada.

—Pero si Dios la llamare antes —pre­
guntó el ministro—, ¿no tiene miedo de 
aparecer ante él?

—Oh no —contestó ella—. Yo estoy 
demasiado bien vestida para eso, dema­
siado bien vestida para temer el juicio. 
El me ha vestido con la vestidura de la 
salvación y me ha cubierto con el manto 
de la justicia. (C. L. Neal, Ilustraciones, 
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Decisión oportuna
Cuando Moody y Sankey estaban diri­

giendo una serie de cultos de avivamien- 
to en uno de los pueblos mineros de In­
glaterra, después del servicio vieron que 
una persona estaba esperándolos. El Sr. 
Moody se sentó junto al hombre y éste 
le dijo que había resuelto no salir del 
templo esa noche hasta que no hubiera 
hecho la paz con Dios. Después de unas 
oraciones y el estudio de la Biblia, el hom­
bre se entregó a Cristo sin reserva y fue 
salvo.

El día siguiente de su conversión, hu­
bo una terrible explosión y el hombre fue 
sacado casi muerto de la mina donde tra­
bajaba. Uno de sus amigos le humedeció 
los labios y vio que procuraba hablar, 
se inclinó para oír y le oyó decir con 
voz muy débil: “¡Qué bueno que arreglé 
el asunto de mi salvación anoche!” Así 
debe ser con cada uno porque cuando 
Dios llama es peligroso demorar la res­
puesta. Hoy podemos desatender su invi­
tación, pero mañana puede ser tarde. (C. 
L. Neal, Ilustraciones, pág. 128.)
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■> Cómo Ganar Más Almas
POR D. A. MCADAMS

Director de Colportaje de la Asociación General

EL PASTOR tiene muchos deberes que 
cumplir. Cuidar las finanzas de la igle­

sia, promover vigorosamente las campañas 
oficiales, preparar buenos sermones, visitar 
a los miembros de su iglesia y cuidar su 
rebaño.

De ahí que no le quede mucho tiempo 
para visitar a las personas que no son ad­
ventistas de su distrito. Por eso, para cum­
plir este gran propósito, se necesitan col- 
portores en cada distrito de la asociación. 
Cuando todo distrito está bien dotado de 
eficientes y dedicados colportores, se pue­
de visitar cada hogar del territorio.

Al visitar los hogares, el propósito del 
colportor no es sólo vender publicaciones, 
sino también ganar más almas. Cuando el 
colportor encuentra gente definidamente in­
teresada en la religión, puede dar sus nom­
bres y otros datos al pastor. Entonces el 
pastor o el instructor bíblico, pueden cultivar 
ese interés mediante estudios bíblicos. En 
esos casos el colportor debiera acompañar al 
pastor o al instructor en esa primera visita, 
y presentarlos con tacto y diplomacia. Luego 
el colportor prosigue su evangelismo de casa 
en casa.

Para llevar a cabo este plan se necesitan 
muchos colportores. Siendo que esto ayudará 
al pastor a ganar más almas, conviene que 
él haga todo lo posible por reclutar más 
colportores. ¿Cómo puede hacerlo?

1. Animando a los colportores que ya es­
tán en su distrito, invitándolos ocasional­
mente a la plataforma, mencionando de vez 
en cuando desde el púlpito la importancia 
del colportaje, y animando a los miembros 
a ingresar en esta noble obra.

2. Invitando al director de colportaje, 
una vez al año, a alguna reunión de la junta 
de la iglesia. Expresando en esa reunión 
su preocupación por el colportaje, y dando 
al director algunos minutos para explicar 
la gran necesidad de más colportores.

Además puede pedir a los miembros de 
la junta que recomienden a algunos miem­
bros de la iglesia que puedan llegar a ser 
buenos colportores. Después de la reunión, 

el pastor y el director pueden estudiar esos 
nombres y juntos visitar a esos hermanos.

3. En las reuniones de colportaje se oye 
con frecuencia la expresión: “Recuerdo bien 
cuando el pastor Fulano me saludó al salir 
de la iglesia y me invitó a ser colportor. Eso 
me indujo a ingresar en esta obra”.

Esto es natural, el pastor conoce a los 
miembros de su iglesia mejor que el director 
de colportaje, puede estudiar sus posibili­
dades y extender a algunos una invitación 
definida a entrar en el colportaje. Este pro­
cedimiento ejerce verdadero impacto sobre 
los miembros y les ayuda a pensar seria­
mente en ingresar en este importante ramo 
de la obra de Dios.

4. Cuando en alguna iglesia se realizan 
reuniones o asambleas de colportaje, la asis­
tencia del pastor a esas reuniones animará 
a los que decidieron ser colportores, y tam­
bién realzará la dignidad y la importancia 
de esta obra ante los miembros de la iglesia 
y les hará pensar seriamente en ingresar 
en ella.

¿Cómo puede el pastor ganar más almas? 
Ayudando a reclutar más colportores. Estos 
obreros pueden visitar a la gente no adven­
tista y cooperar con el pastor en hallar in­
teresados.

Supongamos que el colportor encuentre 
por semana, dos interesados en conocer me­
jor la Biblia. En las 50 semanas de trabajo 
del año, serán 100 interesados. Supongamos 
también que mediante un cuidadoso e inteli­
gente cultivo de ese interés, 10 % de esos 
interesados sean ganados para la verdad. Es­
to significará diez bautizados más por el 
pastor cada año. Supongamos que ese por­
centaje llegue sólo a 5%, esto aún dará al 
pastor cinco bautizados más al año.

Pastores, les invitamos a usar su singu­
lar posición en la iglesia para animar a al­
gunos miembros a fin de que lleguen a ser 
colportores. Por supuesto, hacen falta los 
mejores miembros. Y al ayudar al personal 
del Departamento de Publicaciones, los halla­
rán ansiosos de cooperar con ustedes, para 
que ustedes puedan aumentar el número de 
sus bautismos. =
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Siete Maneras de Aumentar los Bautismos
POR NICOLAS CHAIJ

Director de Publicaciones de la División Sudamericana

Siete maneras en que los pastores pueden aumentar el número 
de sus bautizados, aprovechando el trabajo de los colportores.

UN INFORME iluminador apareció hace 
pocos meses en el boletín del Departa­

mento de Publicaciones de la División Inter- 
americana. Refería que el pastor Américo 
Ciuffardi había bautizado 270 almas en un 
año en la ciudad de Santo Domingo. Y citaba 
las elocuentes palabras del pastor Ciuffardi 
al decir: ‘‘Aproximadamente 45 % de las 
almas ganadas en nuestro distrito en 1964 
fueron traídas a Cristo por los colportores”.

Hace algunos años, el pastor Arturo 
Schmidt, director ministerial asociado de la 
División Sudamericana, dio una fructífera 
serie de conferencias en la ciudad más aus­
tral de este continente, en Punta Arenas. 
Terminadas las conferencias, el pastor 
Schmidt encontró que alrededor del 25 % de 
los bautizados habían sido clientes del colpor­
tor Amoldo Vázquez, llevados por él a las 
conferencias.

El trabajo combinado del pastor y del 
colportor puede ser muy productivo, puede 
traer tan hermoso resultado, que conviene 
considerar las siguientes siete maneras en 
que el pastor puede aumentar sus bautismos 
por ese medio:

1. Pregunté hace poco al pastor Plácido 
Pita, que trabaja con éxito en el noreste 
brasileño, cómo hace él para bautizar 200 
almas por año, como sucedió en 1964. Su 
respuesta fue reveladora. Muestra la ma­
nera en que él sabe aprovechar el trabajo 
de los colportores. De ese modo en estos 
últimos años, él inició nuestra obra en 25 
nuevos lugares en su distrito de Ipiaú, Bahía.

Su método es sencillo: “Sigo las huellas 
de los colportores”, respondió él. “¿De qué 
manera?” insistí. Entonces me contó que 
él siempre pide colportores para su distrito, 
y cada, vez que el colportor regresa de una 
gira, el pastor Pita conversa con él, averi­
gua cómo le fue y qué interesados encontró. 
Luego él atiende esos interesados.

Y parece que Dios abriera providencias 
especiales a los pastores que siguen este 
plan de combinación. El mismo pastor Pita 
me contó un caso nuevo y emocionante.

Estaba él en la ciudad de Victoria da 
Conquista cuando un hombre alto, venido 

de lejos, lo visitó y le pidió que fuera a 
su casa a bautizarlo. Cuando el pastor lle­
gó a la residencia de ese hombre, encontró 
quince personas guardando el sábado, debi­
do a la lectura de un libro adventista. Des­
de los primeros estudios, los componentes 
de ese grupo empezaron a pagar el diezmo.

En sus viajes, en su contacto con los 
pasajeros y con la gente de las localidades 
que visita, el pastor Pita tiene por costum­
bre averiguar si saben de alguien que estu­
dia la Biblia o guarda el sábado. Así des­
cubrió recientemente otro grupo de 30 guar­
dadores del sábado.

En otras palabras, los colportores y las 
publicaciones dejan a su paso muchos in­
teresados en la verdad, cuyo número está 
creciendo. Si nadie busca y atiende a esos 
interesados, se enfrían o se unen a otras 
iglesias evangélicas, como está sucediendo

Hay camino que parece derecho al 
hombre, pero su fin es camino de muer­
te.—Salomón.

con frecuencia. Pero si el pastor averigua 
entre los colportores y la gente de su dis­
trito, y atiende esos interesados, encontrará 
gratas sorpresas, que aumentarán el fruto 
y la felicidad de su trabajo.

2. Hace pocos días, por una providencial 
casualidad, leí un novedoso y eficaz método 
para capitalizar el trabajo de los colportores. 
El artículo hablaba de un pastor que con 
frecuencia acompaña en sus entregas al 
colportor de su distrito, con resultados ad­
mirables. Después que el colportor entrega 
sus libros y guarda el dinero, el pastor re­
calca el valor espiritual de esos libros y del 
estudio de la Biblia. Entonces ofrece estu­
dios bíblicos al comprador. Y la sorpren­
dente declaración de ese pastor es que po­
cos rehúsan su ofrecimiento, y de los que 
aceptan los estudios, una buena parte sigue 
estudiando la verdad hasta llegar al bautismo.
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A veces un pastor descubre el éxito mi­
sionero de algún colportor, y solicita que el 
Campo lo emplee para que sea su asistente 
en la obra bíblica. ¿Es recomendable retirar 
a los colportores del trabajo que Dios les 
asignó, para ocuparlos en la obra bíblica, 
en el magisterio o en la oficina?

La respuesta inspirada es interesante y 
hasta increíble; porque mientras la Hna. 
White aprueba que el evangelista se dedi­
que a colportar, desaprueba que el col­
portor sea retirado de su vocación. Ella 
dice: “Se ha llamado a colportores reti­
rándolos de su obra evangélica para ocupar­
los en otras labores. Esto no debe ocurrir” 
(El Colportor Evangélico, pág. 14).

En cambio de los predicadores declara: 
“El evangelista que se ocupa en la obra 
del colportaje está realizando un servicio tan 
importante como el de predicar el Evangelio” 
(id., pág. 53).

3. Tal vez al consejo anterior se deba 
que hubo dirigentes que recomendaban a 
sus pastores dedicar algunas horas por sema­
na a la venta de nuestras revistas de casa en 
casa, con el fin de encontrar interesados.

Un entusiasta de este método fue el pas­
tor Walter Schubert, ahora evangelista ju­
bilado de la Asociación General, quien cuan­
do era presidente de campos locales, hasta 
salía con sus nuevos obreros a realizar de 
casa en casa ese productivo trabajo.

4. Unos meses antes de preparar este 
artículo, un colportor visitó en Santiago de 
Chile al director de la Sociedad Ministerial 
de ese país, y cuando le ofreció nuestra 
hermosa revista Vida Feliz, ese dirigente se 
explayó en entusiastas elogios acerca de 
esa revista, pidió al colportor que lo sus­
cribiera, le dio la lista de los 600 pastores 
de esa asociación para que los visitara y 
entre otras cosas le dijo: “Con esa revista 
yo gané hace poco a diez personas para el 
Evangelio”.

Hace algunos años había en la Argentina 
un pastor metodista que por increíble que 
parezca, distribuía mil ejemplares por mes 
de nuestra revista misionera, “porque me 
ayuda en mi obra evangélica”, decía él.

Si nuestras atrayentes y bien preparadas 
revistas misioneras ayudan a los pastores 
evangélicos a ganar más almas, ¿no ayuda­
rán con más razón a los pastores adventistas 
que las distribuyan? Muchos pastores adven­
tistas compran, de su propio bolsillo o de 
su presupuesto evangélico, 20, 50 o más 
revistas por mes, para dar inteligentemente 
a sus interesados. ¿Por qué no pueden 
todos los obreros seguir este método?

5. El destacado evangelista internacio­
nal, Carlos Aeschlimann, dio una vez dos 
series de conferencias en la ciudad argentina 
de Tucumán, donde desde hacía años traba­
6

jaba el colportor Emilio Stanimirov. El pas­
tor le pidió al colportor la lista de sus 
clientes. Recibió mil nombres, y a todos 
les hizo llegar la invitación a las conferen­
cias. Al final de esa campaña, el pastor 
Aeschlimann descubrió alborozado que su 
lista de bautizados había sido engrosada con 
31 de esos clientes del colportor.

6. Durante 15 años, el pastor G. E. Burn- 
side, director de la Asociación Ministerial 
de la División Australiana, ha seguido un 
plan especial de cooperación entre él y los 
colportores, que le ha permitido bautizar, 
usando sus palabras, “a veintenas de intere­
sados traídos por los colportores”.

He aquí el plan: 1) Seleccionar algunos 
colportores. 2) Mandarlos a colportar la lo­
calidad, dos meses antes de empezar las 
conferencias. 3) Garantizarles cierta ganan­
cia mínima para su sostén. Si los colpor­
tores no alcanzaran esa ganancia con sus 
ventas, el campo completa la cantidad. Si 
ganan más, queda para ellos. 4) Cuando em­
pieza la campaña, los colportores invitan a 
sus interesados a las conferencias.

El pastor Burnside agrega que su plan 
no es unilateral. Recordando que los col­
portores son de sostén propio, procura ayu­
darles de varias maneras. En alguna reunión 
le alcanzan la pregunta: “Un joven me visitó 
y me ofreció El Conflicto de los Siglos, di­
ciendo que usted lo recomendaba. ¿Es ver­
dad eso?” Entonces él recomienda el libro 
y al colportor a los asistentes.

También da a los colportores el nombre 
de las personas que recibieron estudios y 
dejaron las conferencias. Así, sin que él 
pierda nada, ayuda a los colportores a rea­
lizar buenas ventas que encierran futuras 
posibilidades misioneras.

7. Esto nos hace recordar del buen pro­
cedimiento que están siguiendo cada vez 
más, los predicadores sudamericanos que 
están presentando el cursillo para dejar de 
fumar en cinco días. Una vez terminado el 
cursillo, el director del mismo da a los col­
portores el nombre de todos los que se 
inscribieron en él. tanto los que lograron 
dejar de fumar como los otros. De ese modo 
el colportor deja con esa buena gente, el 
mensaje doctrinal que puede dar óptimo fru­
to espiritual.

Con estos medios los pastores pueden 
aprovechar el trabajo de los colportores, pa­
ra aumentar su ganancia de almas. Por esto 
conviene que cada pastor anime a los me­
jores miembros de su iglesia a dedicarse 
al colportaje.—

Si hay alegría en el cielo por un 
pecador que se arrepiente, mayor es 
esa alegría cuando persuadimos a un 
creyente capaz a dedicarse al colportaje.

EL MINISTERIO ADVENTISTA



El Libro de los Hechos del Siglo XX
Cómo un equipo de obreros laicos inició una 

reacción en cadena
POR JORGE A. COFFEN

Pastor de la Iglesia de Berrien Sprlngs Village, Michigan

EL GRAN movimiento de acción cristiana 
quedó registrado en el libro de los 

Hechos, para nuestra edificación, y los acon­
tecimientos que refiere son gloriosos. En el 
siglo XX, podemos y debemos escribir un 
nuevo libro de los Hechos a fin de preparar 
a un pueblo para la pronta venida de nues­
tro Señor y Salvador Jesucristo. El Evan­
gelio fue predicado en aquel tiempo a 
“toda criatura”, mediante los esfuerzos com­
binados de los ministros y los laicos. Cada 
converso era un ganador de almas. La 
comisión evangélica puede llevarse a cabo 
en la actualidad únicamente por medio de 
un movimiento de acción cristiana que 
vuelva a combinar las energías consagradas 
de obreros y laicos. “Todo aquel que pro­
fesa la verdad debería ser un predicador 
viviente” (Testimonies, tomo 1, pág. 260).

Mientras desempeñaba el cargo de pastor 
de la Iglesia de Providence, Rhode ísland 
(EE. UU.), vi en pequeño este libro de

El hombre perverso levanta contienda, 
y el chismoso aparta a los mejores amigos. 
—Salomón.

los Hechos del siglo XX, que estaba siendo 
escrito por colportores consagrados que tra­
bajaban juntamente con los laicos y su 
pastor. Frank Nieb, un miembro dedicado 
y enérgico de la Iglesia de Providence tra­
bajaba como linotipista en el Journal-Bulletin 
de Providence. Tenía éxito en su trabajo y 
recibía un buen sueldo. Pero no era feliz 
por completo. Poseía un hermoso hogar, 
una esposa amante y simpáticos hijos. En 
el vecindario y en la iglesia lo apreciaban, 
pero no estaba satisfecho consigo mismo. 
Decidió trabajar más por el Señor, y du­
rante un tiempo se conformó con trabajar 
ocasionalmente en el colportaje, sin dejar 
su trabajo de linotipista.

Sin embargo, no pasó mucho tiempo an­
tes de que se tornara intranquilo. Anhelaba 
hacer más para el Señor. Comenzó a pensar 
en que debería trabajar como colportor de 
tiempo completo. Varias veces él y yo ora­
mos pidiendo la dirección divina. Su familia 
oraba y también lo hacía la iglesia. Cuando 
se ora en esta forma tiene que suceder algo. 
No olvidaré el día cuando él y su esposa 
vinieron a verme. Volvimos a considerar 
esta cuestión enfocándola desde todos los 
ángulos. Luego nos arrodillamos reclamando 
la promesa según la cual donde hay dos o 
tres reunidos en el nombre del Señor, él 
está en medio de ellos. Cuando nos levanta­
mos, nuestros ojos estaban húmedos, pero 
se había tomado una decisión. Frank y su 
esposa decidieron que él se dedicaría ple­
namente al colportaje. Nunca lo han la­
mentado. Tuvo éxito desde el mismo prin­
cipio, y fue el primer colportor que vendió 
20.000 dólares en un solo año. En los últimos 
años Frank ha sido director asociado de 
colportaje en la Asociación Sur de Nueva 
Inglaterra.

Frank Nieb, bajo la bendición de Dios, 
comenzó a escribir su capítulo en el libro 
de los Hechos del siglo XX. A medida 
que iba de puerta en puerta vendiendo sus 
libros, procuraba concertar estudios bíblicos. 
Pronto tenía más estudios de los que podía 
dar, de modo que solicitó mi ayuda. Me 
hice cargo de un estudio con los esposos 
Matteson y sus dos hijas. Como resultado, 
primero se bautizaron la esposa y las dos 
hijas, y posteriormente lo hizo el esposo. 
Los Matteson y el Hno. Nieb se interesaron 
en la familia Bosworth y concertaron estu­
dios con ella. Nuevamente me pidieron ayu­
da, y varios meses después tuve la satisfac­
ción de bautizar a Ralph Bosworth y a su 
hijo Norman. El Hno. Bosworth trabajaba 
como constructor, y le pedimos que edifi­
cara nuestra iglesia en Wickford, Rhode Is- 
land, con lo cual ahorramos muchos dólares. 
Así se escribió otra página en el libro de 
los Hechos.

El Hno. Bosworth puso en contacto al 
Hno. Nieb con los esposos Richard; pero
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¿Qué Imagen Tenemos del Colportaje?
LA MAYORIA de los obreros adventistas 

tienen una imagen correcta del colpor­
taje, y su alto aprecio hacia esta gran obra 

es una fuente de inspiración para los colpor­
tores y sus directores en su delicado trabajo, 
básico para iniciar y terminar la evangeli- 
zación del mundo.

En cambio, el pastor que tenga un con­
cepto pobre del colportaje, ejerce una in­
fluencia que disminuye el número de los 
que ingresan a esta obra y aumenta el nú­
mero de los desertores.

Recientemente, un pastor le dio un som­
brío consejo a cierto director de colportaje. 
Le dijo: “No invite a ese hermano a colpor- 
tar, porque es un hombre capaz, que tiene 
un buen empleo”. Felizmente y de todos 
modos, ese candidato entró en el colportaje, 
y desde el mismo principio tuvo notable éxi­
to financiero y misionero. Está ganando más 
dinero del que ganaba en su bien remune­
rado empleo anterior, y goza de una felicidad 
que no se encuentra en ningún trabajo se­
cular.

En contraste con el caso anterior, hay 
un campo que está resplandeciendo. Duran­
te varias décadas ese campo fue considerado 
difícil para el colportaje. Pero en estos 
últimos años, llegó un nuevo presidente que 
aprecia altamente esta obra, y comprende 
sus inmensas posibilidades de ganar almas. 
Como resultado, el milagro no se pudo evi­

tar. En ese campo que parecía árido, hoy 
st! ve un verdadero despertar. En pocos 
meses triplicó sus colportores, en 1964 fue­
ron bautizados 61 conversos ganados por 
ellos, y hasta se encontraron ya dos grupos 
de guardadores del sábado.

Dios ha dicho grandes cosas acerca de 
la obra de las publicaciones. En estas cinco 
enfáticas declaraciones notemos el alto con­
cepto de Dios acerca del colportaje:

1. “No se puede exagerar el valor de esta 
obra” (El Colportor Evangélico, pág. 13).

2. “No hay obra superior al colportaje 
evangélico” (Id., pág. 19).

3. “La importancia de esta obra se equi­
para plenamente a la del ministerio” (Id., 
pág. 15).

4. “Nuestros colportores” son “evangelis­
tas de Dios” (Id., pág. 47).

5. “El colportor inteligente, que teme a 
Dios y ama la verdad, . . . ocupa una po­
sición igual a la del ministro evangélico” 
(Id., pág. 51).

¿Por qué usa el Señor esas vigorosas 
afirmaciones? Porque si no fuera por el 
colportaje, “muchos jamás oirían el men­
saje” (Id., pág. 13). Y porque “el mundo 
ha de recibir la luz de la verdad por el 
ministerio evangelizado!' de la palabra con­
tenida en nuestros libros y periódicos” (Id., 
pág. 11).

Frank, demasiado ocupado para dar otro 
estudio, le pidió al Hno. Bosworth que lo 
hiciera. Pronto me pidió ayuda, y al cabo 
de varios meses de estudio con los Richard, 
tuve el gozo de bautizar a Ted y Delia 
Richard. Poco después Ted Richard comenzó 
a trabajar en el colportaje, y no tardó en 
estudiar la Biblia con la señorita June Ran- 
dall. Más tarde me pidió que siguiera aten­
diéndola, y en pocos meses la bauticé. Se 
había escrito otra página en el libro de los 
Hechos. Pronto Frank Nieb consiguió otro 
estudio, y comenzó a estudiar con la Sra. 
de Brown y su hija. Las bauticé a ambas. 
Su ayuda ha sido una bendición para la 
iglesia.

El Hno. Franklin Greene, un dedicado 
obrero voluntario, anciano de la Iglesia de 
Burrillville, Rhode Island, ganó a la Sra. 
de Fenley y a su hijo Eugenio. Estas son 
dos de por lo menos una docena de almas 

ganadas por este miembro laico y su fiel 
esposa. La Sra. de Finley comenzó a colpor- 
tar y ha tenido mucho éxito. No sólo ha 
vendido muchos libros y revistas llenos con 
el mensaje, sino que con la bendición del 
Señor ha contribuido a ganar por lo menos 
16 personas para Cristo. Su fiel testimonio 
ha servido para levantar una pequeña iglesia 
en Putnam, Connecticut. La Sra. de Fenley 
me pidió que llevara a cabo una serie de 
estudios bíblicos, y como resultado ganamos 
a dos personas.

Combinando sus esfuerzos con los del mi­
nistro, tal como indicó la sierva del Señor, 
estos fieles colportores y laicos han partici­
pado en la ganancia de casi cuarenta almas. 
Dios bendiga a nuestros consagrados colpor­
tores y dedicados miembros laicos que dan 
su tiempo para trabajar en la ganancia de 
almas, escribiendo de este modo diariamente 
el libro de los Hechos del siglo XX.=
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Conviene recordar dos hechos inspirado­
res: Los grandiosos resultados que el col- 
portaje alcanzó en el pasado, y la obra 
decisiva que hará en el presente y en el 
cercano futuro.

Al mirar el pasado se destacan tres casos 
luminosos: primero, desde el siglo doce en 
adelante, gracias a sus valientes colportores, 
los valdenses conmovieron a Europa, llega­
ron a lugares remotos, ganaron a miles de 
conversos y prepararon el ambiente para la 
Reforma.

Segundo, el rápido e incontenible éxito 
de la Reforma se debió en gran parte al 
decidido aporte de los cientos de colportores 
de Lutero, que esparcían los escritos de los 
reformadores por Europa.

Y tercero, como alguien ha dicho: “La 
iglesia remanente no estaría donde está, si 
no fuera por su ejército de colportores, que 
valiente y abnegadamente se une a los 
ministros, para propagar la verdad final por 
doquiera”.

El colportaje adventista ha iniciado la 
obra de la verdad presente en muchos paí­
ses, la ha introducido en miles de hogares, 
y contribuirá en “gran medida” a terminar 
su predicación.

En 1880 la Hna. White afirmó que nues­
tras publicaciones son instrumento para traer 
a Cristo a tantas almas como la palabra pre­
dicada. (Id. pág. 161.) Y cinco años más 
tarde anunció que la mayoría de los que se 
convertirán en los últimos días, atribuirán 
sus primeras convicciones a nuestras publi­
caciones. (Id., pág. 162).

Cuando los administradores y los minis­
tros locales tienen esta visión divina del 
colportaje y estimulan esta obra, aumentan 
su propio éxito. En 1964 fueron bautizadas 
en la División Sudamericana 1.430 almas ga­
nadas por el colportaje. En la División In- 
teramericana también los colportores ganaron 
en ese año varias centenas de almas. Así, al 
ayudar a aumentar el número de colportores, 
los ministros aumentan sus bautismos.

El ministro que aprecia de verdad al 
colportaje, no necesitará decirlo, porque sus

II ( 
colegas y su congregación lo notafSh. 
número de revistas que distribuyípA^Fv 
iglesia, el éxito de la Semana ,de leí
Misionera, el número de candidatos 
gane para el colportaje, demostrarán ctl 
to él aprecia la obra de las publicaciones.

El pastor que en su corazón tenga 'uña 
imagen correcta de la importancia evapge- 
lizadora del colportaje:

1. Presentará en su iglesia el programa 
anual de reclutamiento. - -------

2. Animará a los miembros capaces de 
su iglesia a ingresar en el colportaje.

3. Dará oportunidades regulares al direc­
tor de colportaje a predicar y reclutar en su 
iglesia.

4. Ocasionalmente invitará a los colporto­
res capaces a ayudarle en los preliminares del 
culto.

5. De vez en cuando aprovechará los 
diez minutos misioneros para presentar al­
gún vibrante relato de colportaje.

Y el administrador, sea presidente o secre­
tario, hará lo mismo en todo su campo, y 
además asistirá a la asamblea anual de col- 
portaje, a los avivamientos y congresos de 
colportaje, para realzarlos con su presencia 
y prestar su cooperación.

En resumen, el ministro que en su cora­
zón aprecia el colportaje, mantiene ante su 
congregación la elevada y santa vocación del 
colportor, invita a sus miembros más capa­
ces a dedicarse a esa sagrada obra, y anima 
a su congregación a participar regularmente 
en ella; y como feliz resultado, aumenta el 
éxito de su propia gran obra salvadora de 
almas.—N. Ch.

Cuando el pastor persuade a los 
mejores miembros de su iglesia a de­
dicarse al colportaje, no sólo aumenta 
su propio gozo y su propio éxito, sino 
que les hace a esos miembros el mayor 
favor del mundo, el de introducirlos 
a la rica experiencia espiritual que dis­
fruta él mismo, la experiencia de ser 
misioneros de Dios, instrumentos de 
salvación.

LA CIENCIA
La ciencia se ha apoderado de nosotros; la ciencia se ha introducido 

en el corazón de nuestra sociedad. Sabemos que ya nadie podrá detenerla 
—y sin duda tampoco frenar su marcha. ¿A dónde nos arrastra la con­
quista del espacio? ¿Qué secretos nos revelarán las fantásticas investiga­
ciones de la física nuclear? ¿Y qué ocurrirá si mañana encontramos el se­
creto de la vida?

Estas son las interrogaciones.
Pueden, alternativamente o al mismo tiempo, provocar admiración y 

miedo. Es más de lo que se necesita para hacer resurgir en el hombre 
los gestos y las actitudes de la idolatría. . . . Nunca antes se habían reunido 
las condiciones de una gigantesca idolatría como en medio de este siglo 
de técnica y ciencia. (Janus, París, febrero-marzo de 1965.)
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Nuestra Responsabilidad Delante de Dios
POR ELENA G. DE WHITE

AUNQUE respetando la autoridad y tra­
bajando de acuerdo con planes sabia­

mente trazados, todo obrero es responsable 
ante el gran Maestro del debido ejercicio 
del juicio que Dios le ha dado y de su 
derecho de mirar al Dios del cielo para 
lograr sabiduría y dirección. Dios es el 
Comandante y Gobernador supremo. Tene­
mos un Salvador personal, y no hemos 
de cambiar su palabra por la palabra de 
algún hombre. En las Escrituras el Señor 
ha dado instrucción a todo obrero. Las 
palabras del obrero Director deben ser es­
tudiadas con diligencia; porque son espí­
ritu y son vida. Los obreros que están 
luchando para actuar en armonía con esta 
instrucción se hallan bajo la dirección del 
Espíritu Santo, y no necesitan siempre, 
antes de tomar cualquier determinación para 
avanzar, pedir permiso a algún otro. No 
ha de trazarse ninguna línea precisa. Per­
mitid que el Espíritu Santo dirija a los 
obreros. Mientras se mantienen mirando a 
Jesús, el autor y consumador de la fe, 
los dones de gracia aumentarán por un 
uso sabio de los mismos.

Dios desea que nos coloquemos en la 
debida relación con él. Desea que toda 
voz sea santificada. Quiere que todo lo 
nuestro —el alma, el cuerpo y el espíritu— 
sea plenamente santificado para hacer su 
voluntad. Es tiempo de que comencemos 
a saber que estamos vinculados con el 
Señor Jesucristo por una fe viva y actuante; 
es tiempo de que nos aferremos de la 
ayuda expresada por el Espíritu Santo, y 
que nuestras palabras revelen que nos ha­
llamos bajo el dominio divino. Creamos 
en Dios, y confiemos en él; y veremos su 
grandioso poder actuando entre nosotros.

En 1895 escribí a mis hermanos en el 
ministerio como sigue:

“Debo hablar a mis hermanos que están 
cerca y lejos. No puedo guardar silencio. 
No están trabajando a base de principios 
correctos. Los que se hallan en puestos 
de responsabilidad no deben sentir que 
su posición de importancia los hace hombres 
de juicio infalible.

“Todas las obras de los hombres están 
bajo la jurisdicción del Señor. Será com­
pletamente seguro que los hombres consi­
deren que hay conocimiento con el Altísimo. 
Los que confían en Dios y en su sabiduría, 

y no en sí mismos, andan por senderos 
seguros. Nunca creerán que están autori­
zados a poner bozal aun al buey que trilla 
el grano; y cuán ofensivo es que los hom­
bres controlen al agente humano que tra­
baja en sociedad con Dios, y a quien el 
Señor Jesús ha invitado con las palabras: 
‘Venid a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, que yo os haré descansar. Lle­
vad mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón; 
y hallaréis descanso para vuestras almas. 
Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga’. 
‘Nosotros, coadjutores somos de Dios; y 
vosotros labranza de Dios sois, edificio de 
Dios sois’.

“El Señor no ha colocado a ninguno 
de sus agentes humanos bajo el dictado y 
el control de aquellos que son ellos mismos 
solamente mortales sujetos a error. El no 
ha colocado sobre los hombres el poder 
de decir: Ud. hará esto, y Ud. no hará 
aquello. . . .

“Ningún hombre es juez adecuado del 
deber de otro hombre. El hombre es respon­
sable ante Dios; y cuando hombres finitos 
y sujetos a error toman en sus manos la 
jurisdicción de sus semejantes, como si el 
Señor los hubiera comisionado para elevar 
y degradar, todo el cielo se llena de indig­
nación. Hay extraños principios que han 
sido establecidos, con respecto al gobierno 
de las mentes y las obras de los hombres, 
por jueces humanos, como si estos hombres 
finitos fueran dioses. . . .

“Las organizaciones y las instituciones, 
a menos que sean guardadas por el poder 
de Dios, actuarán bajo el dictado de Satanás 
para colocar a los hombres bajo el gobierno 
de los hombres; y el fraude y el engaño 
presentarán el aspecto del celo por la verdad 
y por el avance del reino de Dios. . . .

“Dios no defenderá ningún plan por el 
cual el hombre, en el menor grado, gobierne 
y oprima a sus semejantes. La única espe­
ranza para los hombres caídos es mirar a 
Jesús, y recibirlo como el único Salvador. 
Tan pronto como el hombre comienza a hacer 
una regla férrea para otros hombres, tan 
pronto como comienza a enjaezar y con­
ducir a los hombres de acuerdo con su 
propia mente, deshonra a Dios, pone en 
peligro su propia alma y las almas de sus 
hermanos. El hombre pecaminoso halla espe­
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ranza y justicia solamente en Dios; y ningún 
ser humano es justo sino mientras tiene 
fe en Dios y mantiene una conexión vital 
con él. Una flor en el campo debe tener 
su raíz en el suelo; debe tener aire, rocío, 
lluvia y sol. Florecerá sólo cuando reciba 
estas ventajas, y todas son de Dios. Así ocu­
rre con los hombres. Recibimos de Dios 
lo que sirve a la vida del alma. Se nos 
amonesta a no confiar en el hombre, ni 
hacer de la carne nuestro brazo”.

En 1903, escribí al presidente de una 
asociación:

“Por medio de un agente, es a saber, 
Cristo Jesús, Dios ha vinculado misteriosa­
mente a todos los hombres entre sí. A todo 
hombre le ha asignado él algún ramo espe­
cial de servicio; y debemos ser rápidos en 
comprender que hemos de guardarnos de 
abandonar la obra que nos fue asignada para 
interferir en el trabajo de otros agentes hu­
manos que están haciendo una obra que no 
es precisamente la misma que la nuestra. 
A ningún hombre le ha sido asignada la 
obra de interferir en el trabajo de uno de

El que cubre la falta busca amistad; 
mas el que la divulga, aparta al amigo.— 
Salomón.

sus compañeros en la labor, tratando de 
tomarla en sus manos; porque la manejaría 
de tal manera que la echaría a perder. A 
uno Dios le da una obra diferente que la obra 
que él asigna a otro.

“Recordemos todos que no estamos tra­
tando con hombres ideales, sino con hom­
bres reales elegidos por Dios, hombres pre­
cisamente semejantes a nosotros, hombres 
que caen en los mismos errores que nos­
otros, hombres de semejantes ambiciones y 
debilidades. Ningún hombre ha sido con­
vertido en amo, para gobernar la mente y 
la conciencia de sus semejantes. Seamos 
muy cuidadosos acerca de como tratamos 
con la herencia de Dios comprada con san­
gre

“A ningún hombre le ha sido señalada la 
obra de ser un gobernante sobre sus seme­
jantes. Cada hombre ha de llevar su propia 
carga. El puede hablar palabras de ánimo, fe 
y esperanza a sus compañeros en la obra; 
puede ayudarlos a llevar sus propias cargas 
sugiriéndoles métodos mejores de trabajo; 
pero en ningún caso ha de desanimarlos y 
debilitarlos, para que el enemigo obtenga 
una ventaja sobre sus mentes: una ven­

taja que a su tiempo reaccionará sobre él 
mismo.

“Por las cuerdas de tierno amor y sim­
patía el Señor vinculó a todos los hombres 
consigo mismo. Acerca de nosotros dice: 
‘Coadjutores somos de Dios; y vosotros, la­
branza de Dios sois, edificio de Dios sois’. 
Esta relación debe ser recono ?ida por nos­
otros. Si estamos unidos con Cristo, constan­
temente manifestaremos una simpatía y una 
tolerancia semejantes a las de Cristo hacia 
los que están luchando con todas las capaci­
dades que Dios les dio para llevar sus cargas, 
así como nosotros nos esforzamos para llevar 
nuestras propias cargas.

“En nuestras distintas vocaciones debe 
haber mutua dependencia para ayudarnos. 
No ha de ejercerse un espíritu de autoridad, 
ni aun por parte del presidente de una aso­
ciación; pues el puesto no cambia a un hom­
bre en un ser infalible. Cada obrero a 
quien se le confió el manejo de una asocia­
ción ha de trabajar como Cristo trabajó, 
llevando su yugo y aprendiendo de él su 
mansedumbre y humildad. El espíritu de 
un presidente de asociación y su conducta 
en palabra y en hechos revelan si se da 
cuenta de su debilidad y coloca su depen­
dencia en Dios, o si piensa que su posición 
de influencia le ha dado sabiduría superior. 
Si él ama y teme a Dios, si comprende el va­
lor de las almas, si aprecia toda jola de ayuda 
que un obrero colaborador, habilitado por 
el Señor, puede prestar, será capaz de vin­
cular el corazón con el corazón por el amor 
que Cristo reveló durante su ministerio. Ha­
blará palabras de consuelo a los enfermos 
y dolientes.

“Si no cultiva modales impositivos, sino 
que recuerda siempre que Uno es el Señor, 
Cristo Jesús, puede dar consejo a los que 
carecen de experiencia y puede animarlos 
a ser la mano ayudadora de Dios.

“Las manos débiles no han de ser di­
suadidas de hacer algo por el Maestro. A 
aquellos cuyas rodillas son débiles no ha de 
hacérselos tambalear. Dios quiere que ani­
memos a aquellos cuyas manos son débiles, 
a asirse más firmemente de la mano de 
Cristo, y a trabajar con esperanza. Toda 
mano debe ser extendida para ayudar a la 
mano que está habiendo algo por el Maes­
tro. Puede llegar el tiempo cuando las 
manos que han sostenido las manos débiles 
de algún otro, a su vez sean sostenidas por 
las manos de aquellos a quienes ministraron. 
Dios ha ordenado las cosas de tal manera 
que ningún hombre es absolutamente inde­
pendiente de sus semejantes” (Testimonios 
para los Ministros, págs. 600 605).“
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EVANGELISMO 4 Pescando Hombres

Gran Cruzada Evangélica en México
POR ROY F. WLLIAMS

Secretario-tesorero de la Unión Mexicana

CUANDO Pablo arribó a Atenas, “su espí­
ritu se deshacía en él viendo a la ciudad 

dada a la idolatría”. Lo mismo ocurre al 
llegar a la pujante ciudad de México.

El visitante tendría su primera sorpresa 
al comprobar la magnitud de esta ciudad 
que cuenta con seis millones de habitantes, 
una famosa universidad, grandes institucio­
nes culturales, magníficos tesoros históricos 
y arqueológicos; en suma, es la mayor ciu­
dad de la División Interamericana y una de 
las mayores de Latinoamérica y del mundo.

La segunda sorpresa lo entristecería, pues 
aunque la Unión Mexicana cuenta con 31.000 
miembros, en la capital sólo hay seis igle­
sias, pocos miembros y escasas instituciones.

Pero el visitante, tendría una tercera sor­
presa, al comprobar que en los últimos me­
ses se han construido tres hermosos templos 
y se está celebrando la mayor cruzada evan­
gélica de la historia de la Unión Mexicana.

Se invitó al pastor Carlos E. Aeschlimann. 
evangelista de la Asociación Bonaerense en 
Sudamérica, a trasladarse a México para dic­
tar conferencias. Se integró un gran equi­
po de 33 obreros provenientes de las seis 
misiones locales, entre ellos, ocho alumnos 
del Colegio Superior de Montemorelos y tres 
profesores del Colegio Linda Vista. Al traer 
estos obreros se planeó organizar una escue­
la de evangelismo teórico-práctica.

PREPARACION Y ORGANIZACION DE 
LA CAMPAÑA

Varios meses antes de comenzar las con­
ferencias, numerosas comisiones trabajaron 
arduamente preparando los detalles y el 
terreno. El pastor Sergio Moctezuma, direc­
tor de Actividades Laicas de la unión diri­
gió una enérgica campaña con los laicos lo­
grando centenares de interesados. También 
se reforzó la obra radial. Se visitaron 20.000 
hogares con el plan de obtener nombres por 
medio de una encuesta.

Todo lo referente a la campaña fue pla­
neado por una comisión directiva presidida 
por el presidente de la Unión Mexicana, pas­
tor Alfredo Aeschlimann. Además se nom­
braron las siguientes subcomisiones: (1) de 
Prensa, (2) de Relaciones Públicas, (3) de 
Movilización Laica, (4) de Música, (5) de Fi­
nanzas, (6) de Arte, (7) de Publicaciones, 
(8) de Acomodadores.

Los obreros fueron divididos en tres equi­
pos dirigidos por los pastores: Samuel Guí- 
zar, Xavier Soto Valle y José Corral. El pre­
sidente de la Misión Central, pastor José 
Castrejón, actuó como jefe general del per­
sonal.

Fue maravillosa la colaboración prestada 
por todo el personal de la unión, de la Mi­
sión Central, de la Agencia de Publicacio­
nes que donó 700 Biblias y de la hermandad 
que colaboró en forma extraordinaria en la 
obra misionera y donando 1.400 Biblias.

SE ABREN PUERTAS

Dios abrió puertas que en una gran 
ciudad generalmente están cerradas; son las 
puertas de los diarios, radio, televisión y en­
tidades culturales. La Subcomisión de Pren­
sa, dirigida por el profesor David García 
Poyato, consiguió que todos esos medios de 
difusión publicaran crónicas y avisos en for­
ma gratuita.

Al llegar el conferenciante de Buenos 
Aires, a la 1.30 de la madrugada del 29 de 
septiembre (1964), estaban esperando re­
porteros de todos los principales diarios y 
canales de televisión. Luego se obtuvo que 
publicaran crónicas de casi todos los actos 
principales. Toda esta propaganda hubiera 
costado alrededor de 5.000 dólares.

Varias entidades culturales invitaron al 
pastor Carlos Aeschlimann a dictar confe­
rencias. Entre ellas la entidad más famosa 
de México, el Instituto de Seguro Social. Allí 
en pleno centro de México, el salón se llenó 
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a su máxima capacidad y 600 personas no pu­
dieron entrar. Dijeron las autoridades que 
ésa fue la conferencia más concurrida en 
toda la historia del Seguro Social. En total 
hubo 12 conferencias en esas entidades con 
5.000 asistentes.

Uno de los aspectos más extraordinarios 
fue la acogida en los medios de difusión. 
Los diarios, la radio y la televisión abrieron 
sus puertas de par en par. Actualmente se 
está preparando un microprograma de radio 
y un microprograma de televisión que serán 
transmitidos sin costo. Por estos medios se 
espera llegar con el mensaje a tres millones 
de personas.

COMIENZAN LAS CONFERENCIAS

El sábado 17 de octubre, toda la herman­
dad y los obreros estaban en plena ebulli­
ción. Esa noche comenzó la primera confe­
rencia en la Iglesia de Anáhuac. Asistieron 
600 personas. Al día siguiente comenzó el 
ciclo en Tacubaya; asistieron a los dos tur­
nos casi 1.000 personas. Tres semanas des­
pués, comenzó el tercer ciclo en Portales con 
700 asistentes. De ahí en adelante hubo dos 
conferencias en sábado y domingo y una 
conferencia cada noche, o sea tres conferen­
cias en cada ciclo, con un total de 9 confe­
rencias por semana.

Se obtuvieron en las dos primeras sema­
nas alrededor de 2.500 nombres que el equi­
po de obreros visitó.

Actualmente asiste un promedio de 1.150 
personas en los tres templos y es maravillo­
so ver cada noche algún templo lleno de al­
mas sinceras.

LA BIBLIA EN MANOS DEL PUBLICO

Si hubiésemos entrado en una de las re­
uniones, habríamos visto maravillados que 
cada asistente tenía una Biblia en sus ma­
nos. Cada vez que el conferenciante mencio­
naba una cita, centenares de personas abrían 
sus Biblias y leían cuidadosamente el texto 
y luego lo subrayaban. Era emocionante com­
probar el tremendo interés del público en 
el estudio de la Biblia.

Como medio evangélico, se dictó un Cur­
so Bíblico, y los que asistieron regularmente 
recibieron la Biblia como obsequio. Se ins­
cribieron en los tres cursos 1.689 alumnos.

SE ABREN LAS PUERTAS DE LOS HOGARES

En cada clase del Curso de Evangelismo 
que se dictó en forma paralela al esfuerzo, 
se recalcó que el éxito de la campaña depen­
dería de la obra bíblica personal. Tanto en­
tusiasmo demostraron los obreros en esta 
fase de la obra, que probablemente la parte 

más extraordinaria de la campaña fue la 
obra maravillosa que hicieron los obreros en 
los hogares. En el momento de escribir es­
tas líneas, se está estudiando en 600 hogares 
con más de 1.400 personas.

BUEN MATERIAL EVANGELICO

Siendo que la campaña es también una 
escuela, se ha impreso como material de 
evangelismo: a) una serie de folletos para 
entregar en los hogares, b) una serie de 22 
estudios bíblicos, c) un libro reproducido a 
mimeógrafo con las conferencias dictadas, 
d) una carpeta con la historia del ciclo y 
el material utilizado, e) un libro impreso 
por la Subcomisión de Prensa, f) un disco 
con música de marimba, coros y cuartetos, 
g) una película de los principales aconteci­
mientos del ciclo.

PRIMEROS FRUTOS

El sábado y domingo 19 y 20 de diciem­
bre, todos los obreros y la hermandad de 
México tuvieron un día emocionante. Se ce­
lebró el primer bautismo en dos iglesias. 
En ceremonias solemnes y muy bien orga­
nizadas y ante un público desbordante, se 
bautizaron las primicias de la cruzada evan­
gélica: 56 preciosas almas. Respondieron al 
fervoroso llamado del evangelista casi 300 
personas. Se han programado varios bautis­
mos más. El equipo evangélico y la herman­
dad están orando para que Dios conceda 250 
almas hasta el mes de febrero y 500 hasta 
fines del año 1965.

El primer bautizado fue un joven médico 
que actualmente hace su internado en el 
Hospital Branson de Toronto, Canadá. Tam­
bién se rebautizó el estimado hermano Vi­
cente Rodríguez, quien fue presidente de 
una misión local. Este hermano fue sumer­
gido en las aguas bautismales por el presi­
dente de la Misión Central quien a su vez 
fue ganado y bautizado por el hermano Vi­
cente Rodríguez cuando era pastor. Asimis­
mo se unió al Señor un hermano que cono­
cía la verdad desde hace 20 años, que había 
ganado muchas almas y que esta campaña 
lo decidió. Fue emocionante presenciar el 
bautismo de la esposa de un General de 
División, quien estaba desahuciada por los 
médicos y a quien el Señor levantó por la 
oración.

ALGUNAS CIFRAS INTERESANTES

Encuestas contestadas (hogares visita­
dos 20.000) .............................. 1.378

Promedio de asistencia primeras confe­
rencias ...................................... 2.500

Nombres obtenidos en las conferencias 3.500
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INVESTIGACION - Teología,' Historia, Ciencia z

Iglesia y Adventismo
POR J. HUMBERTO CAIRUS

Presidente de la Asociación del Norte, Argentina

I—ORIGEN DE LA IGLESIA
Mat. 16: 18. “Edificaré mi iglesia”.
1. Los discípulos habían participado del 

anhelo expectante del pueblo judío de que 
apareciera el Mesías que libraría del yugo 
romano.

2. Jesús les hace saber que su misión es 
otra: establecer un gobierno espiritual y no 
un reino terrenal.

3. El mismo Jesús será la piedra angu­
lar básica y sostén seguro de la iglesia.

II—DEFINICION DE LA IGLESIA
1. Gr., ekklesia: Asamblea civil o reli­

giosa.
2. El uso impuso el significado de con­

gregación de adoradores religiosos.
Iglesia comprende:
a) La iglesia universal invisible.

—Heb. 12: 23. Sinceros adoradores de 
todos los tiempos, de la mayoría de los cua­
les sólo Dios tiene noticias.

b) La iglesia visible.

—Se compone de quienes profesan la 
misma fe y doctrina y se proponen seguir 
al Maestro.

—Col. 1:24: simbólicamente es el 
“Cuerpo de Cristo”.

c) Congregación de cristianos de una co­
munidad con un lugar común de reu­
nión.
—1 Tim. 3:15. Debe ser “casa de 

Dios” donde se dispensan los conocimientos 
del plan de salvación.

—“Columna y apoyo de la verdad”.
III—RAZON DE EXISTIR DE LA IGLESIA

1. Unión
—Por buena que sea la doctrina, limi­

tada al individuo carece de fuerza.
—Unidad presupone orden; organiza­

ción sistematizada.
—Ventajas de un sistema: usa medios 

ordenados que conducen a un fin.
2. Comunión

—La congregación favorece la comu­
nión.

Alumnos inscriptos en el Curso Bíblico 1.689
Hogares en los cuales se dieron estu­

dios bíblicos .................................. 600
Personas que estudiaron ..................... 1.500
Bautizados ................................................ 436

PERSPECTIVAS Y AGRADECIMIENTOS

Esta campaña está significando una gran 
bendición para los 33 obreros del equipo 
evangélico, para la hermandad de la ciudad 
de México y para toda la unión.

Hay un gran reavivamiento del fervor 
evangélico. Confiamos en que amanecerá un 
nuevo día para el desarrollo de nuestra obra 
en esta gran república.

Deseamos agradecer a los pastores Watts, 
Anderson y Kozel de la Asociación General 
por sus consejos y poderosos mensajes en 
favor del evangelismo, pronunciados con mo­
tivo de la Junta Plenaria de la unión.

También agradecemos a la División Inter- 
americana por el gran apoyo que prestaron 
a la campaña. Asimismo a la junta de la 
unión y de la Misión Central. A las misio­
nes que enviaron obreros, al Colegio de Mon- 
temorelos que envió nueve alumnos y al Co­
legio Linda Vista que proporcionó tres pro­
fesores. Asimismo agradecemos a la Unión 
Austral y a la Asociación Bonaerense por 
concedernos los servicios del evangelista.

Rogamos las oraciones de los lectores por 
nuestra obra en esta enorme ciudad de Mé- 
xico.=
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—Estimula la preparación del expo­
sitor.

—Se aumenta el calor espiritual.
—Se recoge el ejemplo estimulante.
—El Espíritu Santo enfervoriza.

3. Preservación y propagación de la doc­
trina
—El cuerpo de dirigentes: pastor, an­

cianos, diáconos, evitarán desviaciones.
—Mat. 28:20. Se aprestan a cumplir 

la gran comisión.
4. Preparación para el climax

—Supremo propósito de la iglesia: su 
encuentro con Dios.

—Mientras tanto, ejerce un gobierno 
espiritual sobre los miembros.

—Es escuela de preparación e instruc­
ción para el clímax.

IV—FACTORES PREDISPONENTES EN FA­
VOR DE LA IGLESIA CRISTIANA

En sus comienzos tuvo mucho en su con­
tra: Cristo vino a los suyos y no lo reci­
bieron. El judaismo, perseguidor del cristia­
nismo. Es evidente que Dios permitió e 
influyó para que algunos acaecimientos favo­
reciesen el establecimiento de la iglesia cris­
tiana, a saber:

a) Unidad romana: primaba una misma 
cultura y una filosofía: la greco-romana.

—Lo vastamente difundido de la len­
gua griega: hablada por todas las clases cul­
tas; enseñanza del griego en las escuelas 
primarias del imperio; usada en los teatros 
y en los gimnasios; etc.

—Leyes uniformes impuestas por Ro­
ma, en los pueblos.

—Intercambio de funcionarios, favo­
recía la unidad.

—Trasplantes étnicos (esclavos).
b) La condición del imperio romano

—Paganismo decadente.
—Una religión separada de la moral.
—Ritos y formas carentes de sentido 

intelectual y moral.
c) El mitraismo

—En forma indirecta favoreció la en­
trada del cristianismo.

—Cundió el mitraismo, porque su cul­
to llevaba sentido moral.

—Defectuoso porque conservó ritos co­
mo el sacrificio del toro, sin sentido.

d) Maniqueísmo (también zoroastrista)
—Dualista: marcada lucha entre el 

bien y el mal. Ya las cosas no ocurren por 
capricho de los dioses.

—Enseñan que una fuerza impulsa al 
bien y otra al mal.

e) Las religiones de misterio
—Indican que había ansias de regene­

ración, por eso prosperaban.
—El “iniciado” (de Isis por ejemplo).
—Período de instrucción por un sacer­

dote.
—Abstinencias, abluciones, comunica­

ción de la fórmula mística.
—Una experiencia interior: la idea de 

purificación del ser: concepto de regenera­
ción, de unión con la deidad.

f) La filosofía del estoicismo
— Verdaderos predicadores de raídas 

túnicas apostados en las esquinas.
— Defendían la justicia; exponían la 

auto-suficiencia de la virtud.
— Eran hombres de gran fuerza moral.
—Moralmente, aunque inconsciente­

mente, preparaban el ambiente para la igle­
sia.
V—SUPERIORIDAD DE LA IGLESIA CRIS­

TIANA POR:
1. Teología monoteísta. Creación sin le­

yendas.
2. Moral dualista. (Temporariamente so­

mos dualistas. El mal y el causante del mal 
serán erradicados.)

3. El mal, un accidente remediable.
4. La Palabra de Dios (Rom. 3: 1, 2) pasó 

del judaismo a la iglesia cristiana.
5. La iglesia entra en un marco profético. 

Cumple divinos designios preanunciados.
6. Período “jarismático”.
7. Buena base para la unidad: estabilidad 

doctrinaria desde Adán.
8. Hubo comunión; las persecuciones tra­

jeron mayor fervor.
9. El Cristo crucificado y resucitado. Dios 

viviente.
10. Los apóstoles testigos.

VI—RELACION IGLESIA-ADVENTISMO
a) Fiel continuación de la iglesia apostó­

lica.
—No está influida por desviaciones 

tales como:
• Con Justiniano Mártir, adoración 

del día del sol.
• Con Orígenes, interpretación mís­

tica, espiritualizada.
• Con Constantino, la paganización.
• Con la Edad Media, la salvación 

por obras.
b) El mensaje de Cristo

—“El reino de los cielos se ha acer­
cado”.

—Cristo no dio tanto énfasis a la doc­
trina, pero mucho al “reino” y al “amor”.

—Gran comisión evangélica. Iglesia mi­
sionera.

—Los mismos móviles impulsan nues­
tra iglesia.

c) El mensaje apostólico
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Sorprendentes Declaraciones Acerca de la 
Ley y el Sábado

POR SALIM JAPAS
Evangelista de la Unión Austral

MIENTRAS revisaba algunas obras cu­
riosas, de propiedad del pastor Enri­
que Lautaret, de la Asociación Argentina 

del Norte, quedé sorprendido por los co­
mentarios y notas que aparecen en el 
Nuevo Testamento publicado por la Socie­
dad Americana de Tratados, de la calle 
7 West Forty-Fifth, Nueva York La edi­
ción pertenece al año 1906, y hasta donde 
sepamos está agotada. Comentaron los 
textos más importantes destacadas perso­
nalidades teológicas que en esa época ac­
tuaban en varios países de las Américas. 
Los tres evangelios sinópticos fueron ano­
tados por el Reverendo Daniel Hall que 
actuaba en Córdoba. Argentina. El Evan­
gelio de San Juan por el Reverendo P. A. 
Rodríguez de Nashville, Tennessee, EE. 
U.U. Los Hechos de los Apóstoles por el 
Dr. Carlos W. Drees de Buenos Aires Las 
trece epístolas paulinas recibieron el co­
mentario de P. A. Rodríguez, ya citado, 
y del Sr. Carlos Araujo García de Madrid. 

La Epístola a los Hebreos fue comentada 
por el Rev. A. R. Miles, quien actuaba en 
Bogotá, Colombia. Las Epístolas Univer­
sales y el Apocalipsis, por el Rev. Gui­
llermo Sloan. de Méjico.

La revisión del manuscrito fue encar­
gada al Dr. W. W. Rand y al profesor 
Rodríguez.

A continuación transcribo algunos co­
mentarios a ciertos pasajes que han moti­
vado diversas controversias. El pensa­
miento que se expresa nos alegra y de­
muestra una vez más que la teología ad­
ventista está en la orientación correcta.

Mat. 5: 17: “Cristo no vino a abrogar 
ninguno de los principios morales que en­
seña el Antiguo Testamento, esos princi­
pios son eternos. Lo que hizo fue enseñar 
que la Ley es espiritual: explicó más 
perfe2tamente sus designios, los obedeció, 
y cumplió en su propia persona lo que de 
él estaba prefigurado en las ceremonias

—Cristo crucificado y resucitado.
—Cristo perdona, justifica, santifica y 

salva.
—1 Cor. 1: 30.
—Somos los continuadores precisos del 

mensaje apostólico.
d) Mensaje de la iglesia del “desierto”

—Salvación por amor, y no por temor 
al infierno.

—En vez de boato, sencillez.
—En vez de reliquias, la Palabra de 

Dios.
—En vez de obras, la fe.
—Ejemplo de los valdenses: colpor­

tores; evangelistas.
—Seguimos los pasos de la “iglesia del 

desierto”.

VII—MENSAJE PRECISO DE LA IGLESIA 
ADVENTISTA

1. Su nota tónica: el Cristo retornante.
2. Nos tomamos del mensaje de Cristo: 

no puede haber “reino de los cielos”, sin la 
intervención del Cielo.

3. De la iglesia apostólica: no hay jus­
tificación permanentemente válida, si no reco­
nocemos la vigencia permanente de los man­
damientos.

4. De la “iglesia del desierto”: la disposi­
ción de mantener la verdad, predicarla y vi­
virla aunque la “imagen de la bestia” le­
gisle en contra o persiga.

VIII—CONCLUSION
1. No tendría mucho valor el mensaje del 

Cristo resucitado, si el mundo continuase 
igual; si no fuese renovado por la interven­
ción divina.

2. ¿Será nuestra iglesia tan superior a las 
otras formas de culto, como lo fue en su 
tiempo la iglesia apostólica?

3. Si no lo es, es porque fallan la unión 
y la comunión.

4. La unión y la comunión fallan cuando 
anda mal el “adventismo”, o sea cuando ol­
vidamos la inminencia del retorno de Cristo.

5. Mat. 24:48-50; Apoc. 22:20.- 
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de la Ley, realizando así las predicciones 
de los profetas”.

Mar. 2:27: “El día de reposo fue dado 
para beneficio del hombre. Gén. 2:2, 3; 
Neh. 9: 12-15. La ciencia moderna está de 
acuerdo con esto: el hombre que tiene un 
día de reposo, no de desenfreno, en cada 
siete días, es más feliz, vive más tiempo 
y a fin del año ha llevado a cabo mayores 
cosas que el que trabaja los siete días de 
la semana. ... El Nuevo Testamento es­
tablece el día de reposo con la declara­
ción del Señor de que ‘el día de reposo 
fue hecho por causa del hombre’. Siendo 
esto así, mientras el hombre exista exis­
tirá el día de reposo y la obligación de 
observarlo. Siendo Cristo el Señor o due­
ño del día de reposo, tiene el derecho de 
ordenar la época y la manera en que he­
mos de observarlo. Todos los días per­
tenecen a Dios, pero él nos da seis, para 
trabajar, y sólo exige que separemos para 
él la séptima parte del tiempo. Donde se 
guarda debidamente el día de reposo, allí 
hay mayores bendiciones espirituales, mo­
rales y materiales”.

Juan 9:16: “No lo guardaba según las 
direcciones de los fariseos, pero sí lo 
guardaba conforme el espíritu y la letra 
del cuarto mandamiento’’.

Rom. 2: 6: “A la pregunta, ¿cómo se 
justifican los pecadores que han quebran­
tado la Ley de Dios? Pablo contesta 
siempre: Por la fe, y no por las obras de 
ia ley. . . . Mas a la interrogación, ¿qué 
carácter aceptará Dios? Responde con 
Santiago: ‘No los oidores de la ley son 
justos para con Dios, sino los hacedores 
de la ley serán justificados’. La verdadera 
fe en Cristo convierte siempre a los hom­
bres en hacedores de la ley. La fe sin 
obras es muerta y será rechazada por 
Cristo en el último día”.

Rom. 3:31: “¿Luego deshacemos la 
ley de Dios que es la norma de nuestra 
vida, y que obliga a todos los que la sa­
ben? El hecho de que Dios salve a los 
pecadores por medio de la fe en Cristo, 
disminuye la santidad y autoridad de la 
ley que es la expresión de su voluntad, o 
la obligación que los hombres tienen de 
obedecerla. De ninguna manera . . . es­
tablecemos la ley: mostramos su excelen­
cia, las obligaciones inmutables que impo­
ne, y tratamos de persuadir a los hom­
bres que procuren seguirla y obedecerla. 
El p'an de la salvación del género huma­
no por medio de la encarnación, la obe­
diencia, los sufrimientos, la muerte, la 
resurrección y la intercesión de Jesucris­
to, y por la fe en él, prueba que la ley de 
Dios es justa, santa y buena: que el que la 
vio'a comete una iniquidad horrenda, que 

no puede quedar impune. Aumentan al 
mismo tiempo los motivos que tenemos 
para obedecerla, a fin de honrar a Dios 
mostrarle nuestra gratitud, y asemejarnos 
en nuestros corazones y vidas a aquel que 
es la personificación de su excelencia. 
Con su obediencia perfecta de la ley divi­
na, Cristo dio a los hombres un modelo 
de perfección humana que todos los que 
en él creen deben copiar fielmente”.

Rom. 4:15: “Porque la ley obra ira. 
Este es el efecto que tiene en los hom­
bres caídos y pecadores. Impone en sus 
conciencias la autoridad de Dios, sin pro­
veerlos de la gracia necesaria para domi­
nar sus pasiones. En vez de santificarlos y 
hacerlos idóneos para el cielo, la ley obra 
ira de dos modos: imponiendo a los hom­
bres deberes que no pueden llenar, y lle­
nando sus mentes con la certeza de la cul­
pabilidad y el temor de la ira que ha de 
venir sobre ellos. Mas donde no hay ley, 
tampoco hay transgresión: 1 Juan 3:4. 
Si fuera posible vivir sin ley, seria igual­
mente posible estar sin culpa: mientras 
menos claramente se revela la ley divina, 
menos obra la ira. En vez de salvar a los 
que la violan, y al mismo tiempo procuran 
justificarse con ella, la ley los condena. 
Todos los hombres la han violado y por 
consiguiente nadie puede salvarse por 
ella”.

Rom. 10:4: “El fin de la ley es Cristo 
para justicia; el verdadero objeto de la 
ley es dar la vida eterna; mas a los hom­
bres caídos y pecadores es la ocasión de 
muerte. Al librar a los creyentes de la 
condenación de la ley y del dominio del 
pecado, Cristo los hace herederos de la 
vida eterna y cumple el fin de la ley. 
Creyendo en Jesús se obtiene esta justicia 
que las obras propias no pueden asegurar 
jamás. La fe induce a obedecer la ley 
y a hacer obras que recibirán una recom­
pensa abundante y llena de misericordia.

Rom. 14:5: “ ... El apóstol no se re­
fiere aquí a la diferencia que la ley moral 
hace entre el día de descanso y los demás 
días; sino a las comidas, bebidas, ablucio­
nes y otras cosas de la ley ceremonial”.

Gál. 4:10: “Los días, y los meses, y los 
tiempos y los años; que manda la ley ce­
remonial. No se refiere el apóstol a la 
guarda del día séptimo, que Dios mandó 
que observen todos los hombres en todas 
las épocas; sino a las fiestas de 'las lunas 
nuevas, y los sábados de la ley ceremo­
nial que obligaban a los judíos y los prosé­
litos, y que fueron abolidos años antes de 
que Pablo escribiera sus epístolas”.

Col. 2:16: “ . . . Este pasaje no se 
refiere al Sábado de la ley moral, ni a 
los mandamientos que prohíben el robo,
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Esta es una sección que esperamos mantener permanentemente 
en EL MINISTERIO ADVENTISTA, bajo la responsabilidad del 
Hno. Hugo Darío Riffel, con consejos sobre música sacra para 

los ministros y evangelistas.

El Canto Cristiano
POR HUGO DARIO RIFFEL 

(Primera parte)

NO HAY dudas de que el canto cristiano 
es heredero directo del hebreo, y sus raíces 
nos llevan a los salmos y otros trozos mu­
sicales del Antiguo Testamento.

Las referencias acerca del canto ritual 
en los primeros tiempos de la iglesia cris­
tiana no son muy abundantes (’), lo cual ha 
llevado a algunos a opinar que la música es­
taba proscripta en los cultos de la iglesia 
primitiva. Sin embargo, podemos reconocer 
cuatro fuentes de información para cercio­
rarnos de que efectivamente se cantaba. Ellas 
son:

1. El Nuevo Testamento
2. El espíritu de profecía
3. Los escritos de los Padres de la Iglesia
4. La historia secular.
Veamos algunos datos; por ejemplo, los 

apóstoles Santiago y Pablo aconsejaban a los 

fieles a cantar; San Ignacio escribe a los efe- 
sios: “Formad todos un coro, para que fu­
sionándose en concordia y tomando la nota 
dominante de Dios podáis cantar en unísono 
con una voz a través de Jesucristo al Padre”. 
Plinio, Propretor de Bitinia escribe en el 
año 109 al emperador Trajano acerca de las 
costumbres de los cristianos y le refiere que 
se reúnen al amanecer en un día determinado 
“para cantar por turno entre ellos un himno 
a Cristo como Dios”.

La forma más antigua de canto cristiano 
es la salmodia, sin embargo, por la falta de 
comunicación entre las diversas congregacio­
nes, cada grupo tenia sus cantos. Había cua­
tro maneras diferentes de cantar:

1. Canto antifonal, donde la congregación 
se divide en dos sectores que cantan alter­
nadamente.

2. Canto responsorial, aquí el solista al­
terna con los fieles.

el asesinato y el adulterio. Este sábado 
semanal no ha perjudicado nunca a los 
hombres; sino que ha promovido siempre 
su bien. Su observancia les ayudó a con­
quistar los mejores lugares de la tierra, 
y a poseer la heredad del pueblo de Dios. 
Isa. 58: 13, 14; Jer. 17: 21-27.

Sant. 2:25: “Por obras; eran la prue­
ba de que ella tenía fe. Existe una armo­
nía completa entre las enseñanzas de este 
capítulo y las del apóstol Pablo. Cuando 
se pregunta, ¿cuál es el fundamento de la 
justificación ante Dios? Contesta Pablo que 
es la fe, y no las obras de la ley. Mas 
cuando se pregunta como aquí, de qué carác­

ter debe ser la fe para que sea acepta a 
Dios, ambos apóstoles dan la misma res­
puesta: No es una fe muerta, sino una ‘fe 
que obra por el amor’ o que, en otros tér­
minos, produce buenos frutos por medio 
de la caridad, lo que es ‘el cumplimiento 
de la ley’ (Gál. 5: 6; Rom. 13: 10). No 
hay discrepancia alguna entre la doctrina 
de los apóstoles Santiago y Pablo con res­
pecto a la justificación. El ejemplo de 
Abrahán citado por ambos apóstoles, ejem­
plifica la doctrina de uno y otro. Pablo 
trata de la fe como que nos justifica delante 
de Dios; Santiago considera los frutos, o 
sea los efectos de la fe”.=
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3. Solo salmódico, el solista canta un sal­
mo; es como una especie de recitado.

4. “Indirectum”, así se denominaba al can­
to congregacional. No sabemos cómo eran las 
melodías, pero por analogía con las escuelas 
hebrea y griega dominantes, se supone que 
el canto era silábico, severo, monótono. Los 
instrumentos fueron excluidos de la liturgia 
para diferenciarse de los cultos paganos; y 
las voces femeninas también se excluyen en 
el siglo IV.

Los himnos cristianos primitivos son los 
himnos de una iglesia perseguida; sin em­
bargo, todo en ellos era alegría, amor, fe 
y esperanza. La nota triste no aparece nun­
ca. Además son himnos de carácter univer­
sal, procedentes de una época que no hacía 
distinción de credos o sectas. Veamos los 
tres más importantes: 1) “Tersanctus” o “Tri- 
sagion”; basado en Isaías 6: 3. “Santo, San­
to, Santo es Jehová de los Ejércitos, toda 
la tierra está llena de su gloria”. Ya se can­
taba en la liturgia hebrea. Probablemente 
se modifica en el siglo III, quedando la ver­
sión cristiana que todos conocemos. 2) “Glo­
ria in Excelsis”: es el canto de los ángeles 
en la noche del nacimiento del Salvador. 
Se llama “Doxología Mayor”. 3) “Te Deum 
Laudamus”: es el más sublime de todos, es 
un tipo de salmo de alabanza, dignidad y 
grandeza no superadas.

El centro más importante de la música 
cristiana primitiva es Antioquía; allí estaba 
el origen del canto antifonal. San Ignacio, 
que viviera en dicha ciudad fue un gran 
propagador del uso de los himnos. Hay un 
número de compositores de himnos griegos 
en los primeros siglos de la iglesia cristiana, 
sobresalen tres monjes del monasterio de 
Mar Saba, situado en un lugar desierto, son 
Cosmas, Esteban y Juan Damasceno. Del úl­
timo aún se cantan dos himnos.

Hay hombres cuyas palabras son como 
golpes de espada; mas la lengua de los 
sabios es medicina.—Salomón.

Pero en el siglo IV es cuando se codifica 
y ordena la música cristiana, por la obra ge­
nial de Ambrosio, obispo de Milán. Introdu­
jo el uso de cuatro tonos melódicos según el 
estilo griego, y a su vez compuso y enseñó 
himnos a los fieles de Milán. A pesar de 
que se conoce poco acerca del sistema y 
estructura de las melodías ambrosianas, te­

nemos constancia de que eran capaces de 
producir nobles sentimientos. San Agustín 
escribe después de haberlo oído por primera 
vez: “¡Cómo he llorado con tus himnos y 
cánticos!, profundamente conmovido por las 
voces de tu dulcemente melodiosa iglesia” 
(Confesiones, IX, 6). Finalmente aparece en 
escena el papa Gregorio Magno, que ocupó

Los ojos de Jehová están en todo lu­
gar, mirando a los malos y a los bue­
nos.—Salomón.

el solio pontificio entre 590 y 604. A pesar 
de que no todo lo que se atribuye tradicio­
nalmente a Gregorio es obra suya, es muy 
cierto que fue el iniciador de un sistema, 
que luego, desarrollado y perfeccionado, ocu­
pa toda la Edad Media y es la base de la 
música religiosa de la Iglesia Católica. Hay 
numerosos autores de himnos en la lengua 
latina; sobresalen tres monjes: Bernardo de 
Claraval, Bernardo de Cluny y Tomás de Cela- 
no, este último escribe alrededor de 1250 el 
himno latino más grandioso y descriptivo, 
que ha inspirado a músicos y poetas de todos 
los tiempos, es el famoso “Dies Irae”.

Hemos asistido así, muy esquemáticamen­
te, a la fase inicial de la música cristiana, 
y a su ulterior desarrollo. Tal vez el punto 
más importante de todo el tema lo encontre­
mos en las palabras de San Pablo a los corin­
tios: “. . . cantaré con el espíritu, mas canta­
ré con entendimiento” (ICor. 14:15). Dios 
quiera que nuestras congregaciones vuelvan 
al estilo de aquellos tiempos lejanos, sin tem­
plos hermosos ni órganos seductores, pero 
cuando lo importante era cantar con el es­
píritu” y con “entendimiento”.=

(1) Algunas referencias bíblicas y del espíritu 
de profecía acerca de la música en el Nue­
vo Testamento y la iglesia cristiana primi­
tiva:
Mat. 26: 30.
Mar. 14: 26.
Hech. 16: 25.
Rom. 15: 9.
1 Cor. 14: 15, 26.
Efe. 5: 19.
Col. 3: 16.
Sant. 5: 13.
Apoc. 5:9: 14: 3; 15: 3.
Los Hechos de los Apóstoles, págs. 29, 156. 
157.
El Conflicto de los Siglos, pág. 45, ed. PP.
La Educación, pág. 161.
El Deseado de Todas las Gentes, págs. 54, 
626, 627, 771, ed. PP.
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Preguntas sobre Doctrinaá

Problemas Relativos a Daniel 8
PREGUNTA 24 

¿Qué base bíblica e histórica tienen los adventistas para enseñar: (1) que los 
2300 días (tardes y mañanas) de Daniel 8:14 simbolizan años: (2) que el cuerno 
pequeño que surge de uno de los cuatro cuernos del macho cabrío (vers. 9) sim­
boliza a Roma; y (3) qzie el santuario de los vers. 11-14, que debía ser hollado 
y luego “purificado” o “justificado”, es el santuario celestial? ¿No están prác­

ticamente solos en esta creencia?

COMO todas estas preguntas se refieren 
a la visión de Daniel 8, es conveniente con­
siderar el capítulo como un todo, a fin de 
tener un marco para nuestra posición en lo 
que atañe a estos puntos.

1. Un examen del capítulo 8.—Daniel pre­
senta un relato consecutivo del simbolismo 
profético que se le ofreció dramáticamente 
en visión. Pero junto con este hecho, hay 
que recordar que este capítulo es paralelo 
a la visión de la estatua de cuatro partes 
metálicas del capítulo 2, que simboliza cua­
tro imperios mundiales, y a las cuatro bes­
tias (reinos) de Daniel 7, las que también 
simbolizan a Babilonia, Medo-Persia O), Gre­
cia y Roma. La diferencia mayor consiste 
en que la visión del capítulo 8 comienza con 
Medo-Persia.

Daniel ve primero un carnero con dos 
cuernos. El ángel revelador lo identifica 
explícitamente con Medo-Persia, con el pre­
dominio de Persia (compárense los vers. 3, 
4 y 20). El carnero “hería” con los cuernos 
al poniente, al norte y al sur, aumentando su 
poder y haciendo su voluntad.

Luego apareció un lanudo macho cabrío 
que avanzaba con increíble velocidad desde 
el oeste. Representa el imperio Greco-mace­
dónico (compárense los vers. 5 y 21), porque 
el macho cabrío era el emblema nacional de 
Grecia, así como el carnero lo era de Medo- 
Persia. El cuerno “notable” del macho ca­
brío griego simbolizaba al reino dirigido por 
Alejandro Magno (vers. 5, 21), cuyo dominio 
se extendía desde Grecia y Macedonia hasta 
el noroeste de la India, y desde Egipto hasta 
más allá del mar Caspio. Es el imperio más 
grande conocido por el mundo. No se puede 
poner en duda esta identificación empleando 
argumentos válidos, puesto que ha sido dada 
por la inspiración.

Alejandro murió en el año 323 AC, cuan­
do estaba en el apogeo de su poderío. Al 
comienzo los principales generales procura­

ron organizar el vasto territorio bajo regen­
cias en el nombre del medio hermano de 
Alejandro, que padecía de perturbación men­
tal y del hijo postumo de Alejandro. Pero 
al cabo de dos décadas de guerras intermi­
tentes entre los rivales, los partidarios más 
decididos del poder centralizado fueron de­
rrotados decisivamente por una coalición de 
cuatro generales que dividieron el imperio 
en cuatro reinos. Estas divisiones (tres de 
las cuales sobrevivieron como las monarquías 
de Macedonia, Egipto y Siria hasta que los 
romanos se apoderaron de ellas) cumplen 
en forma notable las especificaciones profé- 
ticas de los cuatro cuernos que crecieron 
hacia los cuatro puntos cardinales: Ptojómeo 
se quedó con Egipto, Palestina y pártemele 
Siria, en el sur; Casandro gobernó Macedonia 
y Grecia en el oesteT^Lisímaco quedó en Tra- 
cia y en Partes de Asia Menor, en el norte; 
y SeJ ético gobernó en Babilonia y Asiria, en 
el este. (Véase Cambridge Ancient History 
[1928-38]. tomo 6, págs. 462. 482, 483, 492, 
499, 502.)

Luego apareció otro cuerno, que salía de 
uno de ellos, diferente de los otros cuatro 
cuernos, que crecía hasta tornarse muy gran­
de. Se lo vio extenderse hacia el sur (abar­
cando a Egipto), hacia el este (absorbiendo 
a Siria), y apoderándose de Palestina, la 
“tierra gloriosa” (vers. 9). Adquirió pro­
porciones asombrosas. Creemos que esto 
—en armonía con numerosas autoridades con­
temporáneas y con casi todas las del pasa­
do— simboliza a Roma. Roma pagana y pos­
teriormente Roma papal: es evidente que 
ambas fases están comprendidas en un mis­
mo símbolo.

Esto adquiere evidencia adicional por el 
hecho de que el capítulo 8 es paralelo a las 
visiones de los capítulos 2 y 7 —Daniel 2 
muestra el aspecto civil y Daniel 7 el aspecto 
religioso. Y en cada una de estas descrip­
ciones, los tres primeros poderes —Babilonia, 
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Medo-Persia y Grecia— fueron seguidos li­
teral e históricamente por el Imperio Roma­
no en sus fases pagana y papal. (2) Ahora 
la sede del imperio se estableció en el oes­
te, con Italia en el lugar central. Por lo 
tanto sostenemos que este cuerno se refiere 
a la grandeza y el poder de Roma.

2. Los santuarios terrenal y celestial están 
implicados.—Debido al notable paralelo que 
existe entre las profecías de Daniel 2, 7 y 8, 
y por la ineludible similitud histórica y la 
continuidad entre el Imperio Romano y la 
Iglesia Romana, los adventistas creemos que 
el “cuerno pequeño” de Daniel 8: 9 repre­
senta tanto a la Roma pagana como a la pa­
pal.

En consecuencia, las actividades atribui­
das a este “cuerno pequeño” en Daniel 8: 
10-12, 23-25; 11:31 y 12: 11, deben entender­
se como abarcando tanto a la Roma pagana 
como a la papal.

Puesto que los 2300 “días”, interpretados 
como años (véase la sección 6), sobrepasan 
el tiempo del santuario terrenal, creemos que 
se refieren al “más amplio y más perfecto ta­
bernáculo” celestial, del cual el santuario 
terrenal era una “figura”, descripto en He­
breos 8 y 9. Creemos también que la pala-

Quien cuida la higuera comerá su fru­
to, y el que mira por los intereses de su 
Señor, tendrá honra.—Salomón.

bra hebrea tamid, el “continuo” en el libro 
de Daniel (caps. 8:11-13 y 11:31), sev re­
fiere a los servicios diarios o continuos del 
“santuario”, porque la palabra tamid apare­
ce en relación con el santuario. Por lo tanto 
creemos que el “santuario” de Daniel 8: 
11-14 debe implicar tanto el santuario terre­
nal como el celestial. Y en forma similar, 
el “continuo” debe representar los servicios 
diarios regulares, o “continuos”, de ambos 
santuarios. Y asimismo, la “prevaricación 
asoladora” ciertamente representa las acti­
vidades de Roma pagana y papal, que tor­
nan inoperantes o ineficaces esos servicios. 
Por lo tanto, la pregunta: “¿Hasta cuándo?” 
(del vers. 13) y la respuesta: “Hasta dos 
mil trescientas tardes y mañanas” (vers. 14), 
es obvio que incluye a ambos. Y por igual 
razonamiento, el “ejército” debe incluir tan­
to a judíos como a cristianos, durante las por­
ciones respectivas de los 2300 días proféticos 
cuando cada santuario está en vigencia.

3. El continuo fue quitado dos veces.—Es 
obvio que las actividades de la Roma pagana 

se relacionaban en primer término con el 
santuario terrenal, o templo judío, mientras 
que las de la Roma papal deben referirse al 
santuario celestial. Cristo mismo aplicó la 
“abominación desoladora” de Daniel 11:31, 
a la desolación del templo terrenal llevada 
a cabo por los ejércitos romanos en el año 
70 DC (Mat. 24:1-3, 15-20; Luc. 21:20). 
Pero Daniel 11:31 obviamente es paralelo 
a Daniel 8: 11, 13, ya que ambos se refieren 
al santuario y a su desolación, y al “conti­
nuo” que fue quitado. Cristo, entonces, apli­
có Daniel 8: 13. 14 en parte, al templo de 
Jerusalén.

Por lo tanto creemos, primero, que la su­
presión del “continuo” por la Roma pagana 
representa la desolación del templo en el 
año 70 DC, con la supresión definitiva de 
sus servicios (véanse Dan. 8: 11, 13; 11: 31; 
compárense con Mat. 24: 1-3, 15-30; Luc. 21: 
20); y en segundo término, creemos que la 
supresión del “continuo” por la Roma papal, 
representa la introducción de innovaciones 
papales tales como un sacerdocio mediador, 
el sacrificio de la misa, el confesionario y el 
culto a María (3), mediante los cuales ha 
suprimido el conocimiento del ministerio 
continuo de Cristo en el santuario celestial, 
ha hecho perder confianza en él, y ha torna­
do ineficaz ese ministerio en las vidas de 
millones de cristianos profesos. (Véanse Heb. 
7:25; 8:1-5; 9:24; etc.)

4. Roma cumple otras especificaciones.— 
Esta aplicación a Roma del cuerno que se 
“engrandeció”, recibe confirmación del hecho 
de que Roma cumple precisamente las demás 
especificaciones de Daniel 8. Por ejemplo, 
Roma “pisoteó” el pueblo de Dios (Dan. 8: 
10), persiguiéndolo implacablemente a lo lar­
go de los siglos —en tiempos paganos por 
medio de tiranos como Nerón, Domiciano y 
Dioclesiano, e igualmente durante la fase 
papal que siguió a la pagana. Además, Roma 
pagana se alzó contra el Príncipe de los prín­
cipes (vers. 25), quien creemos que es Cris­
to (véanse Hech. 3:15; Apoc. 1:5), porque 
fue un gobernador romano el que condenó 
a Jesús, y soldados romanos los que lo cla­
varon en la cruz, horadaron su costado y 
colocaron un sello romano en su tumba.

Repetimos, Roma en su fase papal pisoteó 
y profanó las provisiones del santuario ce­
lestial de Dios, suprimiendo el conocimiento 
del “continuo” ministerio de Cristo como Su­
mo Sacerdote en el santuario celestial y qui­
tando la confianza en él (Heb. 7: 25; 1 Juan 
2: 1). Ha anulado la confianza en el verda­
dero sacrificio expiatorio de Cristo en el Cal­
vario, hecho una vez para siempre y en 
forma completa, al instituir y repetir el sa­
crificio diario de la misa en miles de alta­
res terrenales. Así ha oscurecido y mutilado 
el verdadero culto de Dios, colocando la auto­
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ridad compulsiva y la unidad forzada de una 
iglesia visible, en lugar de la unidad volunta­
ria y verdadera de todos los creyentes en 
Cristo —su cuerpo místico o iglesia. Y ha 
impuesto la autoridad del papa visible en 
lugar de Cristo, quien dirige y guía su iglesia 
mediante el vicegerente o representante que 
él mismo ha elegido: el Espíritu Santo (Juan 
14: 16, 17; 16: 7, 13).

Además, como ya se indicó, el papado ha 
interpuesto la barrera de un sacerdocio hu­
mano entre el adorador y Cristo, en lugar del 
acceso directo de todos a Cristo nuestro gran 
Sumo Sacerdote. Y ha instituido y estable­
cido un sistema de salvación por medio de 
las obras humanas en lugar de la salvación 
mediante la fe en Cristo Jesús únicamente, 
colocando un confesionario terrenal en lugar 
de la confesión de nuestros pecados direc­
tamente a Cristo en su santuario celestial.

Así ha sido como la verdad concerniente 
a las maravillosas provisiones de la redención, 
centrada en la cruz, y hecha efectiva por 
el ministerio de nuestro Señor en el santua­
rio celestial, ha sido echada por tierra, cuan­
do el papado recargó la verdad con la tra­
dición y la oscureció mediante un sistema 
que privó a la humanidad de los beneficios 
directos del sacrificio expiatorio de Cristo y 
de su ministerio sacerdotal. En esto “prac­
ticó y prosperó” —practicando sus desviacio­
nes y engaños, y prosperando en sus proyec­
tos venales y en su exaltación al poder.

5. “Tarde y mañana” un día completo.— 
En sentido literal y primario, “tarde y maña­
na” designa obviamente un día de 24 horas, 
porque de acuerdo con el método bíblico de 
computar el tiempo, cada día de 24 horas 
comienza a la puesta del sol y termina con 
la puesta del sol siguiente (Gén. 1). Así, 
la parte oscura del día, designada “tarde”, 
siempre precede a la parte iluminada del 
día, llamada “mañana”. Y el mismo hecho 
de que en Daniel 8: 14 la palabra “tarde” 
preceda a “mañana” significa que aplica la 
misma secuencia de noche y día, y por lo 
tanto un día completo de 24 horas y no me­
dio día como sostienen algunos (con lo cual 
reducen los 2300 días a 1150 días).

Entonces, si 2300 tardes y mañanas sig­
nifican 2300 días, este período, si se lo con­
sidera tiempo simbólico es esta profecía sim­
bólica, corresponde a 2300 años literales.

6. Es aplicable el principio día por año.— 
En cuanto a la consistencia y propiedad de la 
aplicación del principio día por año a los 2300 
días del vers. 14, diremos: en todas las pro­
fecías simbólicas parecería completamente 
lógico considerar los períodos temporales que 
las acompañan, también como simbólicos. Y 
un símbolo siempre representa otra cosa fue­
ra de sí mismo. En el capítulo que exami­

namos, los símbolos proféticos de las nacio­
nes —representadas en Daniel 8 por un “car­
nero” y un “macho de cabrío”— no se re­
fieren a un carnero y un macho de cabrío li­
terales, sino al Imperio Medo-Persa y al rei­
no de Grecia respectivamente, según lo de­
claró a Daniel el ángel en su interpretación. 
Aplicar estos dos símbolos obvios a animales 
literales significaría un repudio y una nega­
ción* palpables de su carácter simbólico y 
de la interpretación dada por el ángel.

En forma similar, creemos que en el pe­
ríodo temporal simbólico dado en conexión 
con esto, los 2300 “días” no pueden significar 
2300 días literales. Deben representar otra 
unidad de tiempo. Aplicarlos a igual núme­
ro de días —o de medios días como procu­
ran algunos— significaría violar y negar su 
carácter fundamentalmente simbólico. Tam­
poco se nos ha dejado en la incertidumbre 
en cuanto al propósito de este tiempo. El 
principio que ha de seguirse en la interpre­
tación del tiempo simbólico es: “Día por año, 
día por año te he dado” (Eze. 4: 6; véase 
Núm. 14:34). Creemos por lo tanto, en 
armonía con muchos eruditos eminentes de 
todos los tiempos (4), que los 2300 “días” 
proféticos indican 2300 años literales en el 
cumplimiento, y que cualquier cosa de más, 
o de menos, contraría el principio básico del 
simbolismo temporal.

Ya en el año 1205, un trabajo joaquinita 
anónimo interpretaba el número 2300 como 
23 siglos a partir del tiempo de Daniel. Pos­
teriormente Villanova reconoció los 2300 días 
como años guiándose por el principio día por 
año. Luego en 1440, el teólogo católico ro­
mano Nicolás Krebs de Cusa (Conjectures of 
Cardinal Nicholas von Cusa Concerning the 
Last Days), reconoció los 2300 “días” profé­
ticos como años, que él hizo arrancar des­
de Persia. Esta es una de sus notables de­
claraciones:

“Del mismo modo se abrió ante Daniel 
la forma como la última maldición ocurriría 
después de la purificación del santuario y 
del cumplimiento de la visión; y esto des­
pués de 2300 días a partir de la hora cuan­
do se diera el decreto . . . según el número 
predicho convirtiendo un día en año, de 
acuerdo con la revelación hecha en Eze- 
quiel [4: 5, 6]” (Traducido de Coniectura, en 
Opera, pág. 934).

Deberíamos añadir que la ubicación cro­
nológica o en el tiempo de los 2300 días-años 
no se da en el capítulo 8. Se nos dice sim­
plemente que es “para muchos días” (vers. 
26), y que los acontecimientos en su pleni; 
tud ocurrirían en una época muy alejada 
del tiempo de Daniel —-esto es, en el “tiempo 
del fin” (vers. 17). (La cronología de este 
período se analizará en las preguntas 25 y 
27.)
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Libros
PARA quienes leen inglés puede resultar 

de interés la publicación del libro Suc- 
cess Secrets for Pastors, por la Pacific 

Press.
¿Qué atareado ministro no aprecia nuevos 

planes e ideas, especialmente ideas que pres­
tarán nueva vida, interés y éxito a alguna 
fase de su ministerio sagrado?

Durante varios años el pastor John D. 
Rhodes, autor de esta obra, ha coleccionado 
ideas y métodos empleados por otros pas­
tores adventistas de éxito. A éstos ha aña­
dido planes propios de comprobado rendi­
miento, y aun ha adaptado métodos emplea­
dos por ministros protestantes. Hizo un 
estudio adicional de este material mientras 
asistía al Seminario Teológico Adventista.

Ahora los pastores adventistas tienen a 
su disposición lo mejor de esta gran co­
lección, contenido en el libro Success Secrets 
for Pastors. Cuenta con más de 200 ideas, 
con unas 50 ilustraciones de programas, tar­
jetas, anuncios, hojas de trabajo y otros 
medios de trabajo utilizados por el pastor.

A continuación presentamos algunas de las 
ideas que trae:

Cómo aumentar la feligresía convirtiendo 
a la iglesia en una “trampa para almas”.

Cómo obtener la colaboración de ancia­
nos, diáconos y diaconisas para atender las 
necesidades de los miembros.

Cómo formar miembros leales del coro.
Cómo dirigir una votación no oficial en 

la comisión de nombramientos.
Cómo dirigir una clase de escuela sabá­

tica con orientación evangelística.
Cómo organizar un club de parejas jóve­

nes.
Cómo organizar diversos sistemas de ar­

chivo.
Cómo reunir, archivar y utilizar ilustra­

ciones para sermones y otros materiales.
Cómo llevar a cabo una campaña de 

recolección en una semana, en una iglesia 
grande o pequeña.

Puede obtener este libro por interme­
dio de la sociedad de publicaciones de su 
campo. En el momento de escribir estas lí­
neas, su precio es de 5,50 dólares. =

(1) Este nombre compuesto se emplea en 
•conformidad con la interpretación angélica 
(•‘Media y Persla”, vers. 20), y para realzar el 
hecho de que ni aquí ni en otro lugar Daniel 
concibe un Imperio Medo existente independien­
temente —lo cual constituye un requisito pre­
vio para el “punto de vista griego” del cuarto 
reino de Daniel 2 y 7, lo que analizaremos en 
la pregunta 28. El término “Medo-persa” es 
utilizado corrientemente por eruditos conserva­
dores tales como Robert D. Culver/ (1944)., Ed- 
ward J. Young (1949) ;^ Herbert C. Leupold 
(1949), y el Catholic Commentar y (1955), tanto 
como por un gran número de personas de años 
anteriores, tales como Charles Boutflower (1922), 
Charles H. Wright (1906), y una hueste de no­
tables eruditos, tales como Keil (1869) y 
Zóckler (1870), hasta los tiempos de la Reforma.

(2) Concordamos con Charles Boutflower (In 
and Around the Book of Daniel [1923], pág. 293), 
quien dice: “El cuarto reino de Daniel es el 
poder romano: primero en su primera etapa 
como poder consular e imperial, y luego en su 
etapa posterior cuando como 'cuerno pequeño’ 
simboliza al papado”.

Adolph Harnack (What Is Christianity? 
[1903], pág. 270, insiste en que, después de 
la desaparición del Imperio Romano, la Iglesia 
Romana, bajo el obispo romano, "se abrió ca­
mino hasta ocupar el lugar del Imperio Romano 
mundial, del que es la continuación actual”, 
simplemente remodelando su forma pero go­
bernando a las naciones con el papa como 
señor, y como el sucesor del Pontlfex Maximus 
de César.

Glbbon también concuerda con esto cuando 
declara que la Roma pagana desapareció, sola­
mente para reaparecer como Roma papal. Cien­
tos de serios eruditos han sostenido la misma 
posición.

(3) En la página 44 de la obra del obispo 
Fulton J. Sheen, The Eternal Galilean (1954), 
aparecen estas palabras: “Dedicado a María 
Madre de Dios, Reina de las Siete Espadas, Abo- 

y gada de Pecadores en el Trono Triuno, Hija del 
Padre, Madre del Hijo,'Esposa del Espíritu San­
to”/ (La cursiva es nuestra.)

(4) E. B. Elllcott, por ejemplo (Hora Apo- 
calypticae, tercera edición, tomo 3, págs. 226, 
227), se refiere a “dos muy notables acciones 
simbólicas de ese profeta [Ezequlel], a las que 
se ha hecho tan frecuente referencia en la con­
troversia día-año por parte de comentaristas 
anteriores. En cierta ocasión Dios le ordenó que 
permaneciera 390 días acostado en su lado 
izquierdo a la vista de la gente; con lo cual 
debía simbolizar los 390 años de la iniquidad 
y envilecimiento de la nación de Israel; en otra 
ocasión se le ordenó permanecer durante 40 
dias en su lado derecho, con lo cual simbolizaba 
los últimos 40 años de la Iniquidad de Judá. 
Y el significado de estos días místicos fue de­
clarado por Dios mismo. 'Yo te he dado los 
años de su maldad por el número de los días, 
trescientos noventa días. . . . Día por año, día 
por año te lo he dado’. Difícilmente podría 
desearse un precedente más claro y completo 
que éste, como clave probable y guía hacia el 
significado de los días en las visiones simbóli­
cas que estamos considerando”.—
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. PREPARACION DE LAICOS.—La Igle­
sia Evangélica de Portugal está llevando 

cabo clases nocturnas de preparación 
para laicos, en un esfuerzo por aliviar la 
falta de pastores ordenados. El Dr. H. 
McKennie Goodpasture, explicó: “Si la 
iglesia quiere hacer frente a sus oportuni­
dades aquí, debe tener no solamente unos 
pocos ministros bien preparados, que re­
ciben sueldo, sino también un creciente 
número de gente que trabaje en sus ocu­
paciones seculares, pero que reciba pre­
paración especial para convertirse en el 
borde cortante de la iglesia” (The Minis­
try, marzo de 1965).

REVELACION ESPECIAL.—A. Z. Ro­
da, director de la Asociación Ministerial 
de la Unión de Filipinas Central, refirió 
el .siguiente caso: “Doscientos habitantes 
de las montañas, alejados de la civiliza­
ción, edificaron una capilla y se reunieron 
para celebrar sus cultos en día sábado, sin 
contar con ningún predicador. Nunca ha­
bían oído hablar de otra gente que obser­
vara el sábado, y pensaron que eran los 
únicos que hacían tal cosa. Obtuvieron 
esta verdad de uno de ellos que poseía 
una Biblia. Aunque ignoraban otras doc­
trinas cristianas, procuraban servir a Dios 
en la mejor forma posible según sus cono­
cimientos. Bebían y fumaban, pero obser­
vaban el sábado bíblico. Uno de nuestros 
miembros laicos encontró a este grupo, 
le enseñó el resto de nuestras doctrinas, y 
como resultado, 63 de los 200 fueron 
bautizados. Su capilla sin nombre fue 
dedicada como iglesia adventista” (The 
Ministry, marzo de 1965).

LAICO CATOLICO DECLARA QUE 
LA REFORMA “NO TUVO EFECTO”.— 
Un laico católico declaró en Providence, 
Rhode Island (EE. UU.) que la Reforma 
del siglo XVI fue un “aggiomamento” 
(puesta al día) ocurrido en la iglesia, 
que “no tuvo efecto”. Añadió: “Los cató­
licos entendemos ahora que había necesi­
dad de una reforma en aquella época (la 
Reforma), y que los primeros reformado­
res eran nada más que eso: reformadores, 

muchos de los cuales eran menos radica­
les que algunos de nuestros espíritus re­
formadores de la actualidad. . . . En lu­
gar de Que la iglesia estableciera el diá­
logo dentro de ella misma, con humildad 
y amor, en aquellos días el diálogo se 
interrumpió calamitosamente. Como re­
sultado, las posiciones opuestas de ambos 
lados no se apaciguaron, sino se exagera­
ron, dejando desequilibrados y distorsio­
nados a ambos lados del cristianismo. . . . 
La iglesia necesita y debe realizar esta 
reforma y renovación”, continuó diciendo 
el orador. “Los errores y las fallas del 
pasado deben admitirse, y deben corre­
girse” (The Ministry, marzo de 1965).

DELEGADO PRESBITERIANO EN 
ORDENACION CATOLICA.—Por prime­
ra vez la Iglesia de Escocia (Presbiteria­
na) estuvo representada en la ordena­
ción de un obispo católico romano. La 
ocasión fue la ordenación del obispo 
Francis Thomson como jefe de la diócesis 
escocesa que comprende el condado de 
Lanark. La Iglesia de Escocia estuvo re­
presentada por el reverendo Héctor Steele, 
moderador del Presbiterio de Hamilton, 
Lanarkshire (The Ministry, mayo de 
1965).

. CLERIGO ATACA TEORIA DEL DES­
MAYO.—Una teoría médica según la cual 
Cristo se “desmayó” en la cruz, que no 
murió y que por lo tanto no hubo resu­
rrección, fue atacada en Londres por el 
obispo anglicano A. S. Reeve, de Lichfield, 
y por otros dirigentes religiosos. El obis­
po Reeve dijo que el “hecho” de la resu­
rrección de Cristo constituye la única 
respuesta satisfactoria para lo que él lla­
mó el “fenómeno” que caracterizó la con­
ducta de los discípulos después de la cru­
cifixión (The Ministry, mayo de 1965).

EL LIBRO DEL AÑO EN EL JAPON.-— 
El periódico japones Ashai invita cada año 
a un personaje prominente para que reco­
miende un libro al público. Este año fue 
invitado a realizar la elección el príncipe 
Mikasa, hermano del príncipe heredero. El 
libro elegido fue la Biblia.
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